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Resumen 

 

El presente estudio analiza la integración de saberes ancestrales en el currículo de décimo 

año de Educación Básica en una institución particular ubicada en una zona rural de la 

Costa ecuatoriana. La investigación se desarrolló durante dos trimestres académicos y 

combinó un enfoque cualitativo con técnicas cuantitativas mediante la aplicación de un 

pretest y un postest, así como la ejecución de un trabajo comunitario con sabedores 

locales. Los estudiantes participaron en actividades vinculadas a la identificación de 

plantas medicinales, prácticas agrícolas tradicionales y relatos orales propios de la región, 

articulando estos conocimientos con áreas curriculares como Ciencias Naturales, Estudios 

Sociales y Lengua y Literatura. Los resultados evidencian mejoras significativas en el 

reconocimiento, comprensión y valoración de los saberes ancestrales, así como un 

fortalecimiento de la identidad cultural y la participación activa en discusiones 

relacionadas con la interculturalidad. El estudio demuestra la pertinencia pedagógica de 

integrar los conocimientos tradicionales en contextos educativos rurales, promoviendo 

aprendizajes significativos y culturalmente relevantes. 

Palabras clave: saberes ancestrales, educación intercultural, educación rural, Costa 

ecuatoriana, aprendizaje comunitario, identidad cultural, integración curricular. 

 

Abstract 

 

This study examines the integration of ancestral knowledge into the 10th-grade Basic 

Education curriculum at a private school located in a rural area of the Ecuadorian Coast. 

The research was conducted over two academic terms using a qualitative approach 

supported by quantitative techniques, including a pretest and posttest, as well as a 

community-based project carried out with local knowledge keepers. Students engaged in 

activities related to the identification of medicinal plants, traditional agricultural 

practices, and local oral narratives, which were later connected to curricular areas such as 

Natural Sciences, Social Studies, and Language and Literature. The findings reveal 

significant improvements in students’ recognition, understanding, and appreciation of 

ancestral knowledge, along with strengthened cultural identity and increased participation 

in discussions related to interculturality. The study highlights the pedagogical relevance 

of integrating traditional knowledge into rural educational settings, fostering meaningful 

and culturally responsive learning. 

 

Keywords: ancestral knowledge, intercultural education, rural education, Ecuadorian 

Coast, community-based learning, cultural identity, curriculum integration. 
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Introducción 

La educación ecuatoriana ha experimentado transformaciones significativas desde 

la Constitución de 2008, la cual reconoce el derecho a una educación gratuita, inclusiva 

y de calidad, y subraya la importancia de la interculturalidad como parte esencial del 

sistema educativo nacional (Asamblea Nacional del Ecuador, 2008). A pesar de estos 

avances, persisten desafíos relacionados con la inequidad educativa, especialmente en 

zonas rurales, así como con la escasa presencia de contenidos culturalmente pertinentes 

para comunidades indígenas y afroecuatorianas. Estas limitaciones profundizan las 

brechas socioculturales y afectan la identidad de los estudiantes, quienes en muchos casos 

no ven representados sus saberes, prácticas y cosmovisiones en el currículo escolar 

(Cordero, 2021). 

Ecuador, caracterizado por su diversidad cultural y lingüística, alberga 

comunidades indígenas y afrodescendientes cuyos saberes ancestrales constituyen un 

patrimonio inmaterial de enorme valor. Dichos conocimientos, transmitidos 

principalmente por vía oral, comprenden prácticas agrícolas, medicina tradicional, 

espiritualidad, sistemas de organización comunitaria y visiones profundas sobre la 

relación entre ser humano y naturaleza (Guerrero, 2023). Sin embargo, estos saberes han 

sido históricamente desplazados por modelos educativos eurocéntricos que privilegian 

epistemologías occidentales (Moya, 2017; Walsh, 2018). Como resultado, muchos 

estudiantes experimentan desconexión entre la escuela y su realidad cotidiana, lo que 

incide en la motivación académica y en la preservación de su identidad cultural (Costa, 

2021). 

La Ley Orgánica de Educación Intercultural (LOEI) y los lineamientos de la 

Educación Intercultural Bilingüe (EIB) proponen la integración de conocimientos 

ancestrales como eje transversal para construir una educación más inclusiva y 
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contextualizada; no obstante, su implementación enfrenta dificultades relacionadas con 

la escasa formación docente y la falta de materiales pedagógicos adecuados (Sánchez & 

Romero, 2019; Ministerio de Educación del Ecuador, 2022). Así, incorporar saberes 

ancestrales en el currículo de Educación Básica constituye una respuesta urgente para 

fortalecer identidades, promover el diálogo intercultural y revitalizar conocimientos 

tradicionales que aportan soluciones sostenibles a desafíos contemporarios, como el 

cambio climático y la seguridad alimentaria (Guerrero & Montalvo, 2020; Walsh, 2018). 

En este marco, el presente artículo analiza la integración de saberes ancestrales en 

estudiantes de 10.° año de Educación Básica en una institución particular del sector rural 

de la región Costa del Ecuador, destacando su impacto en el fortalecimiento cultural, la 

motivación académica y las dinámicas pedagógicas interculturales. 

Revisión Literaria  

Los saberes ancestrales constituyen un conjunto de conocimientos, prácticas y 

creencias transmitidos de generación en generación dentro de las comunidades indígenas 

y afrodescendientes del Ecuador. Estos saberes abarcan dimensiones prácticas —como la 

agricultura sostenible, el uso medicinal de plantas y las técnicas de construcción— así 

como dimensiones simbólicas vinculadas a la espiritualidad, la cosmovisión y las formas 

comunitarias de organización (Guerrero, 2023). Su transmisión es predominantemente 

oral, basada en la observación, la experiencia directa y la participación activa, lo que 

fortalece la cohesión comunitaria y preserva la identidad cultural (Cordero, 2021). A 

pesar de su profundidad histórica, estos conocimientos han sido históricamente relegados 

por sistemas educativos occidentales que han privilegiado epistemologías eurocéntricas 

sobre los saberes locales (Moya, 2020; Walsh, 2018). 
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Antes de la colonización, las comunidades originarias desarrollaron sistemas de 

conocimiento altamente sofisticados, adaptados a los diversos ecosistemas del territorio 

ecuatoriano. Prácticas agrícolas como las terrazas andinas, el manejo sostenible del agua, 

los sistemas de numeración y los rituales espirituales evidencian una comprensión 

integral del entorno natural basada en principios de reciprocidad y equilibrio (Walsh, 

2018). En el caso de las comunidades afrodescendientes de la Costa ecuatoriana, la 

transmisión oral ha permitido preservar conocimientos relacionados con plantas 

medicinales, prácticas agrícolas, rituales de sanación y expresiones culturales que 

mantienen vivo su legado histórico pese a la discriminación sufrida por siglos (Guerrero, 

2023). Tanto en la Sierra como en la Amazonía, la cosmovisión de la Pachamama y el 

trabajo colaborativo expresado en la minga constituyen pilares culturales que fortalecen 

la identidad colectiva y las relaciones comunitarias. 

La educación intercultural se fundamenta en reconocer la igualdad epistemológica 

entre diversas formas de conocimiento y en promover el diálogo entre saberes 

occidentales y saberes ancestrales (Walsh, 2018). Este enfoque no se limita a incluir 

contenidos culturales de manera superficial, sino que busca transformar las prácticas 

pedagógicas para que respondan a las necesidades y contextos socioculturales de los 

estudiantes. La teoría intercultural crítica plantea la necesidad de desmantelar las 

jerarquías de poder que históricamente han subordinado los conocimientos indígenas, 

mientras que el diálogo de saberes, propuesto por pensadores latinoamericanos, sostiene 

que los distintos sistemas de conocimiento pueden complementarse y coexistir de manera 

equilibrada (Mignolo, 2007). Desde la perspectiva de la decolonización, la educación 

debe cuestionar la imposición de epistemologías occidentales y promover procesos que 

devuelvan protagonismo a las comunidades históricamente excluidas (Quijano, citado en 

tu documento). 
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En Ecuador, la Educación Intercultural Bilingüe (EIB) se ha consolidado como un 

pilar normativo a partir de la Ley Orgánica de Educación Intercultural (LOEI), la cual 

reconoce la importancia de integrar lenguas ancestrales y conocimientos tradicionales en 

el currículo escolar (Ministerio de Educación del Ecuador, 2022). Sin embargo, a pesar 

de este marco jurídico, la implementación enfrenta significativos desafíos. Entre ellos 

destacan la falta de formación docente especializada, la escasez de materiales didácticos 

culturalmente pertinentes y la persistente resistencia institucional frente a los contenidos 

vinculados con los saberes ancestrales (Sánchez & Romero, 2021; Álvarez, 2022). Como 

consecuencia, muchos textos escolares abordan estos contenidos de manera superficial, 

sin lograr una verdadera articulación pedagógica con la realidad sociocultural de los 

estudiantes. 

La literatura señala que la integración de saberes ancestrales en el currículo 

contribuye al fortalecimiento de la identidad cultural, mejora la motivación académica y 

favorece aprendizajes significativos en estudiantes de comunidades diversas (Álvarez, 

2022; Cordero, 2021). La presencia de contenidos culturalmente relevantes permite que 

los estudiantes se reconozcan en lo que aprenden, logrando una mayor conexión entre la 

escuela y su vida cotidiana. Asimismo, diversos estudios reportan beneficios en el 

rendimiento académico, la participación estudiantil y la disminución del abandono 

escolar cuando las prácticas educativas incorporan la cosmovisión y los conocimientos 

comunitarios (Guerrero, 2023; Ministerio de Educación del Ecuador, 2022). Esta 

integración, además, promueve el respeto por la diversidad cultural y fortalece el diálogo 

intercultural dentro del aula, lo cual resulta esencial en un país plurinacional como 

Ecuador. 
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Metodología 

La investigación se desarrolló bajo un enfoque cualitativo con apoyo de técnicas 

cuantitativas, orientado a comprender la integración de saberes ancestrales en el 

aprendizaje de estudiantes de 10.° año de Educación Básica en una institución particular 

ubicada en una zona rural de la región Costa. El estudio incorporó actividades de trabajo 

comunitario, evaluación diagnóstica inicial (pretest) y evaluación final (postest), con el 

fin de valorar los cambios en conocimientos, actitudes y competencias culturales de los 

estudiantes. 

Participantes 

La investigación se realizó con 28 estudiantes de 10.° año de Educación Básica 

pertenecientes a una institución particular situada en una zona rural de la región Costa del 

Ecuador. Los participantes, adolescentes de entre 14 y 15 años, conformaban un grupo 

con fuerte vínculo comunitario y con experiencias familiares cercanas a prácticas 

tradicionales. También participaron un docente tutor del área de Estudios Sociales y dos 

sabedores locales reconocidos por su conocimiento sobre plantas medicinales, agricultura 

ancestral y relatos orales propios de la región. La selección fue no probabilística y basada 

en criterios de pertinencia, dado que este grupo constituía un entorno idóneo para observar 

la integración de saberes ancestrales durante un proceso pedagógico extendido a lo largo 

de dos trimestres completos del año escolar. 

Instrumentos 

Para la recolección de información se emplearon diversos instrumentos que 

permitieron evaluar los cambios conceptuales y actitudinales de los estudiantes a lo largo 

del proyecto implementado durante dos trimestres de clase. Primeramente, se aplicó un 

pretest que permitió identificar los conocimientos previos sobre prácticas ancestrales, uso 
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de plantas medicinales y nociones culturales propias del entorno rural. Al finalizar la 

intervención, se llevó a cabo un postest equivalente en estructura, lo que permitió valorar 

avances en el reconocimiento, comprensión y valoración de los saberes trabajados. 

Ambos instrumentos combinaron preguntas abiertas con ejercicios de aplicación 

contextual. Como complemento, se utilizó una guía de observación que documentó el 

nivel de participación, interés y apropiación cultural de los estudiantes tanto en el aula 

como durante el trabajo comunitario. Además, los estudiantes elaboraron registros 

narrativos semanales en los que describieron sus aprendizajes, percepciones y 

experiencias, generando evidencia cualitativa sobre la evolución del proceso. Finalmente, 

se realizaron entrevistas breves al docente para recoger su percepción sobre el impacto de 

la experiencia intercultural sostenida durante dos trimestres lectivos. 

Procedimiento 

El procedimiento se desarrolló de manera continua a lo largo de dos trimestres 

académicos, permitiendo que la integración de saberes ancestrales se consolide 

progresivamente y se articule con las dinámicas regulares del currículo. En una primera 

fase, se aplicó el pretest y se realizó una sesión de activación sobre la importancia de los 

saberes ancestrales en la identidad local, lo que permitió identificar conocimientos 

previos y motivar a los estudiantes. Posteriormente, se ejecutó un proyecto comunitario 

que constituyó el eje central de la intervención. Durante esta fase, estudiantes, docente y 

sabedores locales desarrollaron un taller colaborativo en el que se exploraron plantas 

medicinales propias del entorno, sus usos curativos tradicionales y técnicas de cultivo 

ancestral. A partir de esta experiencia, los estudiantes elaboraron un herbario comunitario 

y reflexionaron sobre la relación entre escuela, territorio y cultura, actividades que se 

acompañaron de observaciones directas y registros escritos continuos. 
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En una fase posterior, a lo largo de los dos trimestres, se integraron los saberes 

ancestrales en distintas asignaturas del currículo. En Ciencias Naturales, se profundizó en 

las propiedades biológicas de las plantas medicinales locales; en Estudios Sociales, se 

analizaron prácticas comunitarias y sistemas de organización tradicional; y en Lengua y 

Literatura se trabajaron mitos, leyendas y relatos orales propios de la región. Este proceso 

de integración curricular permitió que los estudiantes conectaran sus aprendizajes con el 

trabajo comunitario inicial y los contextualizaran en su vida cotidiana. Al finalizar el 

periodo de intervención, se aplicó el postest con el fin de evaluar los avances cognitivos 

y actitudinales derivados del proyecto. Finalmente, se realizó una sesión de devolución y 

reflexión grupal en la que los estudiantes compartieron sus aprendizajes, valoraciones y 

propuestas para continuar preservando los saberes ancestrales dentro y fuera de la 

institución. 

Resultados  

La presente sección expone los resultados obtenidos a partir de la aplicación del 

pretest y el postest administrados durante los dos trimestres que duró la intervención 

pedagógica. Estas evaluaciones permitieron identificar los avances conceptuales, 

procedimentales y actitudinales de los estudiantes en relación con la integración de los 

saberes ancestrales en el proceso educativo. A partir del análisis comparativo de las 

medias obtenidas en ambos instrumentos, se observan mejoras significativas en el 

reconocimiento, comprensión y valoración de las prácticas tradicionales abordadas. La 

Tabla 1 presenta los ocho criterios evaluados junto con las medias correspondientes al 

pretest y postest, lo cual permite visualizar de manera clara los progresos alcanzados. 
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Criterios Media 

Pretest 

Media 

Postest 

Identifica plantas medicinales locales y sus usos básicos 1.85 4.32 

Explica prácticas agrícolas tradicionales observadas en el 

trabajo comunitario 

1.74 4.15 

Reconoce la importancia cultural de los saberes 

ancestrales 

2.03 4.48 

Interpreta relatos orales vinculados a tradiciones 

comunitarias 

1.68 4.21 

Aplica saberes ancestrales en actividades de aula 

(Ciencias, Estudios Sociales, Lengua) 

1.92 4.39 

Participa activamente en discusiones sobre identidad 

cultural 

1.80 4.44 

Relaciona los saberes ancestrales con la sostenibilidad 

ambiental 

1.77 4.27 

Demuestra actitudes positivas hacia la preservación de las 

tradiciones comunitarias 

2.10 4.52 

Fuente: Montero E.; Segura K.; Montero O., Montero S. 

El análisis comparativo entre el pretest y el postest evidencia avances notables en 

todas las dimensiones evaluadas. En primer lugar, los estudiantes mostraron una mejora 

importante en el reconocimiento de plantas medicinales locales y sus usos, pasando de 

una media inicial de 1.85 a 4.32 en el postest. Este incremento sugiere que el trabajo 

comunitario fortaleció el conocimiento práctico y la identificación de elementos propios 

del entorno cultural. De igual manera, la capacidad para explicar prácticas agrícolas 

tradicionales experimentó un aumento considerable, ya que los estudiantes progresaron 

de una media de 1.74 a 4.15, demostrando una comprensión más profunda sobre el manejo 

del suelo, el uso de abonos naturales y la relevancia de los ciclos de cultivo. 

También se evidenció un crecimiento significativo en la valoración cultural de los 

saberes ancestrales. Mientras que en el pretest los estudiantes mostraban un 

entendimiento limitado sobre su importancia histórica y social (media de 2.03), en el 
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postest este valor ascendió a 4.48, reflejando un fortalecimiento de la identidad cultural y 

de la conexión con las tradiciones comunitarias. En cuanto a la interpretación de relatos 

orales, se pasó de una media de 1.68 a 4.21, lo que indica que los estudiantes desarrollaron 

habilidades analíticas para relacionar estas narraciones con la memoria ancestral y el 

contexto sociocultural. 

Además, se observaron mejoras significativas en la aplicación de saberes 

ancestrales dentro del aula, incrementándose la media de 1.92 a 4.39. Esta variación 

demuestra que los estudiantes lograron integrar los conocimientos tradicionales en 

asignaturas como Ciencias Naturales, Estudios Sociales y Lengua y Literatura, generando 

aprendizajes interdisciplinarios y contextualizados. La participación activa en discusiones 

sobre identidad cultural también aumentó de 1.80 a 4.44, indicando una mayor 

disposición para expresarse, reflexionar y dialogar sobre temas vinculados con su 

herencia cultural. 

Asimismo, la capacidad para relacionar los saberes ancestrales con la 

sostenibilidad ambiental mostró avances significativos, elevándose de una media de 1.77 

a 4.27. Finalmente, las actitudes hacia la preservación de las tradiciones comunitarias 

alcanzaron una de las progresiones más destacadas, pasando de una media de 2.10 en el 

pretest a 4.52 en el postest, lo cual evidencia un fuerte impacto afectivo y valorativo 

derivado de la intervención pedagógica. 

Discusión 

Los resultados obtenidos en este estudio muestran que la integración de los saberes 

ancestrales en el currículo de décimo año de Educación Básica no solo fortaleció el 

aprendizaje académico, sino también la dimensión humana y cultural de los estudiantes. 

La mejora evidente entre el pretest y el postest refleja un proceso de crecimiento que va 
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más allá de la adquisición de información: evidencia una reconexión con la memoria 

colectiva, con la identidad local y con los conocimientos que han sostenido a sus 

comunidades por generaciones. La intervención permitió que los estudiantes 

comprendieran que los saberes ancestrales no son simples contenidos complementarios, 

sino parte esencial de su historia y de su forma de comprender el mundo. 

El trabajo comunitario con sabedores locales tuvo un impacto especialmente 

significativo. A lo largo de las actividades, los estudiantes no solo aprendieron a 

identificar plantas medicinales o a conocer prácticas agrícolas tradicionales, sino que 

vivieron experiencias que despertaron curiosidad, respeto y orgullo por su cultura. 

Escuchar relatos, observar prácticas auténticas y dialogar con portadores de saber les 

permitió valorar la transmisión intergeneracional del conocimiento, reconociendo que la 

escuela puede y debe ser un puente entre la tradición y la educación formal. Estas 

vivencias generaron aprendizajes emocionalmente significativos, reforzando la 

motivación y el sentido de pertenencia de los estudiantes. 

Otro aspecto relevante fue la articulación curricular. Integrar los saberes 

ancestrales en áreas como Ciencias Naturales, Estudios Sociales y Lengua y Literatura 

permitió que el aprendizaje fuera más coherente y significativo. Los estudiantes lograron 

vincular lo que vivían en el trabajo comunitario con lo que analizaban en las clases, 

generando conexiones que ampliaron su comprensión y potenciaron su pensamiento 

crítico. Esta integración también fortaleció su capacidad para expresarse, debatir y 

reflexionar sobre temas de identidad cultural y sostenibilidad ambiental, evidenciando un 

crecimiento no solo cognitivo, sino también socioemocional. 

Finalmente, los hallazgos de este estudio aportan evidencia clara sobre la 

importancia de incorporar los saberes ancestrales de manera sistemática en instituciones 
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educativas rurales. La experiencia demostró que cuando la escuela abre espacio para la 

cultura local y reconoce el valor del conocimiento ancestral, se generan aprendizajes más 

profundos, contextualizados y humanizadores. Esta práctica educativa ayuda a reconstruir 

vínculos entre escuela y comunidad, promueve el respeto por la diversidad y contribuye 

a la preservación de la riqueza cultural del país. Los resultados invitan a continuar 

fortaleciendo iniciativas que integren la identidad, la memoria y los saberes tradicionales 

como parte fundamental de la formación de los estudiantes. 

Conclusiones y recomendaciones 

La experiencia realizada en estudiantes de décimo año demostró que integrar los 

saberes ancestrales en el currículo permite que los aprendizajes cobren sentido y se 

conecten profundamente con la identidad y la historia de los estudiantes. El progreso 

observado entre el pretest y el postest evidencia que, cuando la educación se vincula a la 

vida cotidiana y a la memoria cultural, los estudiantes aprenden con mayor interés, 

comprensión y motivación. 

El trabajo comunitario con sabedores locales no solo enriqueció los contenidos 

académicos, sino que abrió un espacio de encuentro entre generaciones, fortaleciendo la 

relación entre la escuela y la comunidad. Los estudiantes vivieron experiencias que 

despertaron orgullo por su cultura, reconociendo que los saberes ancestrales siguen 

vigentes y pueden ofrecer respuestas a desafíos actuales relacionados con la 

sostenibilidad, la convivencia y la identidad. 

La articulación de los saberes tradicionales con diversas áreas del currículo 

evidenció que la educación intercultural no es un complemento, sino un enfoque 

transformador que potencia habilidades cognitivas, sociales y emocionales. La 
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intervención confirmó que integrar saberes ancestrales contribuye a formar estudiantes 

más críticos, sensibles y conscientes de su rol dentro de su entorno cultural y natural. 

Se sugiere que las instituciones educativas rurales incorporen de manera continua 

actividades que vinculen a estudiantes con sabedores locales, talleres comunitarios y 

experiencias vivenciales. Estas prácticas fortalecen la identidad cultural y permiten que 

el aprendizaje parta de la realidad del territorio, generando una formación más integral y 

significativa. 

Es fundamental ofrecer programas de capacitación docente orientados a la 

educación intercultural y a la integración de saberes ancestrales. Cuando los docentes 

cuentan con estrategias y herramientas contextualizadas, pueden acompañar de mejor 

manera procesos educativos que reconocen, respetan y fortalecen la diversidad cultural 

del país. 

Se recomienda desarrollar materiales pedagógicos contextualizados —como 

herbarios, cuadernos culturales, fichas de plantas medicinales o recopilaciones de relatos 

orales— elaborados junto a la comunidad. Estos recursos no solo enriquecen la 

enseñanza, sino que ayudan a preservar la memoria colectiva y permiten que los 

estudiantes reconozcan el valor del conocimiento originario. 
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